
El cine cumple cien años

uando la imagen adquirió movimiento y se do-

mesticé la luz para que nuevamentebrotara en esa
obscuridad que nos atrapa para llenamos de sue-

ños, nació el cine. De eso hace ya cien años. Pero

podríamos remontamos a la Prehistoria, cuando
el hombre del Paleolítico atrapó las primeras imágenes en

movimiento para dar a luz la idea plástica de la acción. O cuando
Platón propuso su famoso Mito de la Caverna en el libro VII de

La República. O cuando Tolomeo y Euclides, en el siglo II,

crearon el artilugio "mágico" reproductor del movimiento.

O cuando Giotto, en el siglo XIII, inicia la narrativa fllmica en

esos frescos en los que incluye varias escenas dentro de otra para

crear toda una historia en movimiento.

También incluiríamos al jesuíta alemán inventor de la "lin-

tema mágica", Atanasius Kircher, en 1654. Asimismo, hay que

considerar las aportaciones científicas para el desarrollo del

invento. Los trabajos del abad Nollet, con sus Lecciones de
física experimental (1771) o los del belga Joseph Plateau, con
su aparato descrito en Correspondencia matemáticayfísica del

Observatorio de Bruselas (1833). Pero sobre todo, el nacimiento

de la fotografía. Ese compiejo fenómeno científico-mecánico

que dieron a luz Niepce y Daguerre, durante la segunda mitad

del siglo XIX. Con la fotografía vendrían nuevas aportaciones

como por ejemplo la emulsión en la cinta de celuloide que

patentaría Eastman-Kodak en 1887, junto con las perforaciones

para el arrastre de la película que ideara Edison. En 1894, Edison

lanza el kinetoscopio que ya permite la visión de imágenes a 48

por segundo.

Aunque los orígenes del cine parten de los hermanos Lumié-

re y Robert Méliés, los inventores del cine fueron muchos.

Desde Emile Reynaud con su "teatro óptico" hasta Charles Cros

con su "fonógrafo", pasando por Muybridge y Marey.

De todas formas, las películas de los hermanos Lumiére,

comparadas con el repertorio de los zoótropos o de las "cajas
para mirar" de Edison, presentan un avance considerable en

cuanto a lo que representa el cine para los cinéfilos: la historia,
contar la vida cotidiana, mostrar el fluir de la vida. Hay que

reconocer que a los Lumiére no les interesaba tanto contar una

historia como darle movilidad a la fotografía. Mostrar el mundo

circundante sin mayor intención que ésa, cáracteriza el grueso

de la producción de los Lumiére.

aguí jon

Eugenio Núñez Ang

Será George Méliés quien aporte al cine la idea de la drama-

tización, de convertir la realidad en ficción, esto es sustituir "la
realidad no escenificadapor la ilusiónescenificada, y los inci
dentes cotidianos por las tramas inventadas".' De esta manera,
Méliés fiie el primero en explorar sistemáticamente los recursos

cinematográficos. Para crear la ficción era necesario crear recur
sos técnicos. Estas fueron apareciendoy uno dio origen a otro,
comoel uso de mascarillas, la exposición múltiple, la superpo
siciónde tomas, el fundido encadenado y otras más que serían
propuestas por los grandes realizadores. Por ejemplo, D. W.
Griffith, en El nacimiento de una nación (1915), utilizará todos
los recursosexpresivos del cine existentes,muchos que partían
de sus antecesores y otros creados por él, para fijar las conven
ciones narrativas del nuevo arte: el primer plano, el plano de
detalle o close-up, el flash-back, el montaje paralelo de dos
accionesdiferentes para lograr el efecto de suspense, el fundido
encadenado y el fundido en negro, la caracterización gestual y
visual de los actores, la iluminación naturalista, el contraluz, los

ángulos y emplazamientos de cámara, los travelling, la fotogra

fía aérea,elpan-shot o panorámica, fueron varios de los recursos
que Griffith lega al cine. Aunque nacido de la técnica y poste

riormente considerado como arte (Ricciotto Canudo en su Ma

nifiesto de las siete artes y estética del séptimo arte de 1911 lo
catalogará como el "séptimo arte"), el cine representará algo
más. Actualmente se intenta hacer del cine algo más que un arte
de mero entretenimiento, un mero pasatiempo o un simple
espectáculo para el tiempo de ocio. Se propone incluir al cine
como una materia dentro del curriculum de algunos planes de
estudio, tanto en el nivel elemental como en el medio. Así como

se estudia la literatura tendría que estudiarse el cine.

La UNESCO para salvaguardar el patrimonio artístico uni

versal propuso en los preparativos de las celebraciones por este

primer centenario varios llamamientos que incluyen a los go
biernos, a críticos y estudiosos, a realizadores y técnicos, a
productoresy propietarios, a escuelas de cine, TV y comunica
ción crear programas para proteger toda la riqueza fllmica, para
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crear un fondo internacional de apoyo,
para despertar la sensibilidad de los futu

ros profesionales sobre estos temas y, en

síntesis, para colaborar en la protección y

salvaguarda internacional del cine.

A partir de aquella primera sesión en
el Salón Indien en París, Méliés descubrió

el cine para nosotros. El público, como

dice Edgar Morin, no se apretujaba en el
Salón Indien por lo real, sino por la ima
gen de lo real. Y como en todo, después

de la sorpresa se tuvo que inventar algo

más. Así el cine mudo tuvo que conver
tirse en sonoro; el blanco y negro rápida

mente encontró el color. Posterionnente

vendrían otras propuestas: dimensiones
de la pantalla, manejo del sonido, efectos
visuales, la tercera dimensión, cine circu

lar, sistema IMAX, largo sería de enume

rar todos los avances técnicos a lo largo

de estos cien años.

Pero el cine ha sido algo más que

técnica. Después del cine, la humanidad

ya no volvería a ser la misma. El cine nos

ha permitido viajar. Gracias a él hemos

recorrido desde la oscura soledad multi

tudinaria de una butaca no sólo el mundo

conocido sino aún el desconocido. El cine

nos ha hecho posible viajar hasta el inte

rior del ser humano en ese Viaje insólito

o en esos viajes a la mente que nos han
llevado a vivenciar experiencias ajenas

como si fueran propias. Gracias al cine

hemos viajado al pasado, pero también al
futuro.

Mucho antes de haber salido del lugar

que habitamos, mucho antes de haber po

dido tomar un barco o un avión ya había
mos estado en Nueva York, Los Angeles

o San Francisco; pero también en aque

llos lugares tan lejanos que de otra mane

ra ni siquiera hubiéramos podido

imaginar como Bagdad, Marmecos, Chi

na, Tailandia, París, Londres, Roma o

Madrid. Así hemos penetrado lugares

inaccesibles para la mayor parte de la

humanidad y se nos ha permitido entrar a

palacios, restaurantes y hoteles lujosísi

mos; pero de igual manera se nos ha

llevado de la mano a los barrios bajos y

esto sin correr el mínimo peligro, excepto

el del sobresalto, el miedo o la angustia,

pero muy a salvo desde nuestra voladora
butaca. De la mano de Lawrence recorri

mos los grandes desiertos de Arabia, pero
también nos enteramos de su vida; Tar-

zán, en sus múltiples representaciones,

nos permitió permanecer en la selva. To

dos los mares nos han sido accesibles en

lanchas, barcos, yates, lujosos trasatlánti

cos; en barcos amotinados o en elegantes

cruceros del amor. Así el mar no nos ha

representado más que peligros como los
del mar amotinado, el del sangriento tibu

rón o el de los submarinos torpedeados.
Afortunadamente siempre hemos salido

ilesos de estos viajes, aún cuando piratas,
amotinados, maniáticos, criminales o ce

losos enamorados hayan sido nuestros
compañeros de viaje.

Ríos y valles, desiertos y mares, cielos

y cuevas, paraísos e infiernos, gracias al

cine hemos visto cosas que las generacio

nes anteriores a este privilegiado siglo
jamás hubieran sospechado. El mundo
pasado, presentey futuroha estado frente
a nuestros ojos en todos los planos. Esas

enormes panorámicas que de un vistazo

nos han regalado una ciudad entera, hasta
el mínimo acercamiento a detalles a veces

invisibles al ojo humano, por ejemplo la
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corona del ángel de la independencia, los diamantes de la corona

de la reina de Inglaterra, o una lágrima de Liv Ullman.
Pero además, hemos podido viajar al interior del alma hu

mana. Gracias al cine hemos conocido los más encontrados

sentimientos. De esta manera hemos sentido el amor, el odio, la

maldad, la traición, el sacrificio, el dolor, la muerte. El cine nos

ha dado la posibilidad de vivenciar estados de ánimo,

emociones, conductas que tal vez en nuestra vida cotidiana

jamás experimentemos.Porque en esa fascinación especularque
despierta en nosotros el personaje principal o aquel con el que
nos identifiquemosnos ha producido llanto, risa, vómito, orgas
mos, desesperación. ¿Quién no se enamoró de actores o actrices,

de personajes? ¿Quién no ha vivido la ambivalente sensación de

amar hoy al ídolo de moda y odiarlo mañana, según el rol que
interpreta? Allí quedan como iconos, mitos o símbolos la cabe

llera de Rita Hayworth, la boca de Brigitte, la fragilidad de
Marilyn, la apostura de Clark Cable, el desamparo de James
Deán, la brutalidad de Charles Bronson. Todas nuestras fanta

síassexualeshan sido satisfechas y se nos ha hechoposibleamar

a la Cenicienta y a Frankenstein, a la Dama de las Camelias o a

James Bond. Pero también odiar a Bette Davis, a la mamita

querida, aún cuando habíamos amado profundamente a Joan

Crawford, o a Harvey Keitel como el policía corrupto.

Nos hemos solidarizado con los padres de Lorenzo, en busca

del aceite que lo cure; hemos odiado a los fascistas y compade

cido a los judíos; nos hemos indignado contra el racismo; nos

hemos alegrado por la muerte de los malos. Pero igualmente nos

hemos solidarizado con los malos y rechazado a los buenos y
hemos cometido crímenes conjuntamente con ese personaje o

ese actor o actriz que amamos. En la oscuridad de la sala nuestros

más bajos instintos han aflorado y hemos sido capaces de

adentramos en las inciertas fuerzas que rigen las pasiones.

A través del cine, de las historias que nos cuenta el cine,

hemos construidomundos, mitos, arquetipos, ideologías, verda
des y mentiras. Las películas son trozos de vidas que al cobrar

existencia en el espectador le darán una visión de mundo. Es
posible que estas visiones de mundo desaparezcan así como
aparecieron, pero también podrían permanecer, crecer, retroali-

mentarse con otros mitos de la misma categoría. Como lo

plantea Femando Alonso Barahona, "El cine es un ingrediente

de la vida y un prodigioso motor de imaginación y sueño, pero
la vida de cada cual es insoslayable, no puede vivirse por nadie
so pena de inautenticidad y suplantación".

La primera proyección cinematográfica pública tuvo lugar

en París el 28 de diciembre de 189S, desde entonces, como en

La rosa púrpura del Cairo, de Woody Alien, uno va al cine a

soñar, pero también a vivir.A

1 Sigfified Kracauer. Teoría del cine. p. 56. Ed. Paidós.

2 Alonso Barahona. Antropología del cine. CILEH. Barcelona, 1991.
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